



                                       



1.-  Profundizar en el  tema: “carisma”
· Etimología
· Origen
· Expansión
2.-  La fuente del  Carisma  - DIOS-PADRE

· El AMOR ,que se expande
· Surge la creación
· El hombre, rey de lo creado
· Camino herrado del  ser humano.

3.-  Jesús, Hijo del DIOS PADRE

· El Gran Carismático

· Semejante en todo al PADRE

· Su misión  “encauzar la trayectoria del hombre”

· Pautas para llegar al AMO

4.-  Algunas personas siguieron  los pasos  del Gran Carismático.

· Los más comprometidos atrajeron a otros.

· Surgen los llamados Fundadores.

· Son ¡carismáticos imitadores del Hijo Encarnado!
           

 5.- ¡Domingo!, el intrépido imitador de Jesús.

· Marca  el camino de identificación con el MAESTRO

· Sus pasos certeros son: la oración, el estudio, la predicación

· Y su luz, enciende otras luces…

                 6.-  El legado del Fundador

· La semilla crece, ¡surge la Orden de Predicadores!

· Los dominicos siguiendo las huellas de Domingo, buscan la VERDAD

· Trabajo apostólico y expansión misionera de los frailes

                          7.-  Un seguidor de Domingo…

· ¡Francisco Coll!, surge en el S XIX

· Su trayectoria humana

· El Espíritu le impulsa a la LUZ-Cristo.

· Siguió el camino de Domingo: orar, estudiar, predicar..

· Su empeño ¡ayudar a los demás!... ¿sólo?, ¡no!

· Creó: una Congregación….

                      8.-   ¡La Anunciata! Obra de Francisco Coll

· Raíces en las que se nutre la naciente FUNDACIÓN

· El P. Coll, maestro, fundador y santo

· La plataforma de su apostolado ¡la escuela!

· Talante de la dominica: sencilla, humilde, profunda… 

CARISMA
ETIMOLOGIA – TEMA 1

E

ste término griego significa: "don", "regalo", " vocación", "gracia"...Prácticamente , sinónimo de "funciones y actividades" como expresa S. Pablo (l. Cor 12,4-6).

En el NT. No tiene esta palabra un sentido siempre técnico, suele designar todos los dones de Dios, particularmente "el don de gracia" que nos viene por Cristo. (Rom. 1,15ss).

El uso técnico de la palabra carisma se entiende como presencia del Espíritu, que se manifiesta con toda suerte de "dones gratuitos" (1 Cor. 12,1-4).

En sentido estricto carismas "son manifestaciones extraordinarias del Espíritu Santo que se conceden a miembros particulares de la Iglesia para bien de los otros y para la propagación de la misma Iglesia" (Dt. 28.49 ).

ORIGEN DE LOS CARISMAS

Todo carisma dimana de Dios Padre, origen, meta y fin de todo lo creado.

Dios, dice Pablo en Rom. 8, 32, nos ha colmado de gracias en Cristo y nos otorgará toda suerte de dones. 

¡Dios es amor! La caridad es el carisma por excelencia que Dios, a través del Espíritu Santo infunde en el corazón del hombre, (1.Cor. 13,13)
El mayor don otorgado por el Padre es el Espíritu Santo que se nos da y pone la "caridad" en nuestros corazones. (Act. 2,33), para el bien común.

Cristo, exaltado por la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu prometido y lo ha derramado sobre los hombres y estos reciben el carisma para el bien de la comunidad, que crece bajo el influjo del Espíritu.

ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LOS CARISMAS

Los carismas son diversos, como diversos son los ministerios de la Iglesia,. Lo que constituye su unidad es el proceder todos del único Espíritu. El hombre, según el carisma recibido es administrador de una gracia divina que es única y multiforme ( l. Pe,4).
Las vocaciones particulares de los cristianos están fundadas en los carismas recibidos. A unos se les otorga, por el Espíritu: el don de predicar, de enseñar, de exhortar...

Toda acción eclesial depende, enteramente en los carismas que el Espíritu suscita en sus fieles, "dando a unos poder para ser útiles a la comunidad a fin de que se edifique el cuerpo de Cristo" (Ef. 4-12

El carisma pertenece esencialmente al ser de la Iglesia. Son dados para el bien común, para realizar una misión en la Iglesia y en la sociedad.

La comparación con el cuerpo humano es una buena referencia de todos los dones divinos al mismo fin. Así como los miembros todos están para el bien del mismo cuerpo, así los carismas son dados con miras al bien común de la Iglesia (1 Cor. 12-7).
Los carismas no deben morir y si mueren, algo muere en la Iglesia. Hay carismas esenciales que no pueden faltar en ningún sector de la Iglesia: experiencia de Dios, comunión y comunidad, predicación y evangelización, opción por los pobres.
 
Hay otras tareas de apostolado provisional o de suplencia en la Iglesia que se les llama carismas de servicio, que pueden desaparecer cuando la necesidad termina.
En todo estado de cosas, el uso de los carismas están subordinados al bien común y a la autoridad de la Iglesia, (1 Jn. 4,6)

En la Iglesia todo está sometido a una jerarquía de gobierno la cual también es carismática. (A.G. y P.G.) y la distribución de los dones es asunto del Espíritu Santo y de Cristo que da la gracia divina como bien le parece. ( Ef. 4, 7-10).
LA FUENTE DE TODO CARISMA – TEMA 2
T

odo don, toda gracia, todo carisma dimana de Dios Padre, porque ¡Dios es amor!, (Jn,8-16) y del amor nacen todos los carismas.

Nada existe que no deba su existencia a Dios creador.
El amor de Yahvé es como el de una madre que da vida, ayuda, acompaña. (Is.49,15-16) de la misma manera Dios se ocupa y preocupa del hombre de mil formas (Hb. 1,14) y toda la historia del pueblo está presidida por el amor de Dios. (O, 11,1-4) y todo don surge de la misericordia del Padre.

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones, a través del Hijo que se nos a dado... porque el Padre, origen, fuente y dador de todo bien enriquece al hombre con sus dones, y el gran don fue infundir en el ser humano la fuerza de su amor, y le pidió que fuera santo e irreprochable ante El por el AMOR.

EL HOMBRE REY DE LO CREADO

E

l plan de Dios es una historia de amor, y toda obra salvadora se remonta siempre a Dios y sólo a Dios. Este amor infinito y eterno de Dios se explaya en la creación. Impulsado por este amor crea al mundo visible, y nada existe que no deba su existencia al Dios, dador de todo bien.!

El amor gratuito del Padre se volcó en un ser, lo hizo a su imagen y semejanza, lo colmó de dones, lo cuidó, lo mimó. Ese ser preferido le llamó ¡hombre!...
El hombre era la cumbre de la obra de la creación, sobre el derramó todos los dones. Lo enriqueció con multitud de carismas, porque era el rey y señor de todo lo creado
EL HOMBRE REY

E

l hombre y toda la creación , a través de él, estaba destinado a la gloria de su Creador. Sí, el hombre rey, creado a imagen y semejanza de Dios, que lo estableció en la amistad con El, que por amor lo creó y por amor le dio la capacidad de conocerle..Dios creó todo para el hombre, y este rey fue creado para servir y amar a Dios y ofrecerle toda la creación.
"A imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el universo entero, para que sirviéndote sólo a ti, su Creador, dominara todo lo creado (Plegaria Eucarística).

CAMINO ERRADO DEL SER HUMANO

N

o fue Dios quien rompió el pacto de amistad ni quien usurpó los dones gratuitos dados al hombre. No, no fue Dios, fue el hombre que abusó de su libertad, levantándose contra su Creador e intentando ser superior al Ser que le había colmado de dones (GS. 13,1).
Por su alejamiento, el hombre perdió la santidad y la justicia que Dios le había regalado no solamente para él sino para todos los humanos.¡el rey claudicó!

El hombre fue privado de los dones, su naturaleza real fue debilitada, sometida a la ignorancia, al sufrimiento, al dominio de la muerte e inclinada al pecado.
¡El hombre claudicó..! los carismas ,que gratuitamente había recibido, se debilitaron , se alejó del Dador de todo bien, y buscó la riqueza en su propia gloria. El camino herrado que siguió, lo condujo a la ruptura con la amistad del Dios AMOR.
JESÚS HIJO DEL DIOS VIVO – TEMA 3
T

ú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo! (Mt. (16.16)

¡Dios ha enviado a su Hijo, para restaurar lo que se había perdido! (Ga. 4, 4-5)

No fue Dios quien se recrea en la destrucción de los vivientes, fue el hombre el que se alejó de Dios, y El compadecido de su caída buscó un camino de restauración, ¡Su Hijo, el predilecto!... será el que devuelva la dignidad perdida del hombre caído. Cristo, el Hijo de Dios vivo, el gran restaurador, nos ha dado bienes mejores que los que nos quitó el pecado, porque "donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia." (Rm. 5.20)

Jesús, el Hijo de Dios vivo, "en todo semejante al Padre," fue enviado por Dios, en la plenitud de los tiempos (Ac. 3,13,26) para rescatar al hombre caído. (Jn. 3,16) y para que recibiéramos la filiación divina que habíamos perdido.

Cristo es la Palabra definitiva del Padre, enviado para restablecer su alianza para siempre y para que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la Verdad (1 Tm.2-4).

JESÚS EL GRAN CARISMÁTICO
E

nriquecido por el Padre, con el gran don del Amor, Jesús inició su tarea restauradora de la humanidad, "se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado" ( GS 22.2).
Impulsado por la fuerza del Espíritu, inicia su misión carismática para llevar a cabo la labor encomendada por el Padre: "encauzar al hombre caído".
SEMEJANTE AL PADRE

A

sí, el Hijo Eterno de Dios, semejante en todo al Padre, lleno de gracia y verdad (Jn. 1- 14) comenzó su cometido. Las pautas seguidas para llevar a los hombres al Amor fueron: su silencio, sus milagros, su oración, su amor al hombre, su predilección por los pequeños y los pobres...¡su muerte y resurrección!

Es consciente de su filiación divina, de su misión mesiánica. Cuando le preguntan: "¿Tu eres el Hijo de Dios?" respondió ¡Sí, lo soy! (Lc. 22,70) Bastantes judíos reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales del mesiánico Hijo de David (Mt. 2,2).
Jesús hace suyo el mensaje de Isaías: “ El Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido, me ha enviado para dar la Buena Nueva a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad y a los ciegos la vista. Para dar la libertad a los oprimidos, para anunciar el año de gracia del Señor”. En la sinagoga de Nazaret Jesús dijo a sus paisanos: “Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír”. (Lc. 4,16-21)

El Padre declara abiertamente "Este es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mt. 3,17). Jesús se designa como hijo de Dios que conoce al Padre, "todo me ha sido entregado por mi Padre" (Mt. 11,27) Y en boca del Centurión, la confesión del hombre se extiende por toda la cristiandad: "¡Este hombre era el Hijo de Dios!.."
SU MISIÓN

C

risto, el Mesías , es el sí a todas las promesas de Dios (2 Cor. 1,19) Su misión fue liberar, implantar, dar la buena noticia a los pobres(Mt. 11,5).Fue enviado para restaurar el Reino de Dios.

Es el gran carismático, el Mesías, el Hijo del Dios Vivo, enviado por el Padre para ser jefe de la humanidad y su guía .Su pueblo será la Iglesia, su objetivo la unidad del universo.(Ef.l,10) hace caducar la antigua Alianza (2 Cor. 3,14). El amor mutuo es la característica del nuevo pueblo, que va a restaurar, para construir la nueva sociedad. Equipa a los suyos con dones diversos (Ef. 4,7-11).
Jesús proclama la buena noticia del Reino de Dios. Invita a todos justos y pecadores. Sus seguidores deben continuar la misión del Gran Carismático (Mt. 10,1-7).
ALGUNAS PERSONAS SIGUIERON LOS PASOS DEL GRAN CARISMÁTICO V.R – TEMA 4
L

a vida de todo hombre es una vocación dada por Dios para realizar una misión concreta. Dios llama al hombre a "ser santo como El es santo", escoge a personas para hacer avanzar la historia de la salvación, con su estilo de vida, su testimonio y su actividad.

El don del Espíritu, que se derrama sobre personas determinadas, es una llamada, una vocación que invita al hombre a un género de vida especial. Esta llamada exige una entrega total. La respuesta incondicional a esta vocación es " la típica vocación de la vida religiosa"

La llamada surge de Dios, que suscita en medio del pueblo a diversas personas enviadas a realizar una misión concreta, (Moisés, David, Aarón..)

Jesús también llama a sus seguidores, sus invitaciones son claras :"el que quiera seguirme” Mt. 16,24. Pero su programa es exigente y los llamados no todos responden positivamente: "muchos son los llamados y pocos los escogidos." Mt. 22,1-14

La respuesta a la llamada de Jesús, por cristianos comprometidos con el evangelio, a través de los consejos evangélicos son signos que pueden atraer a otros miembros de la iglesia a seguir los pasos de la vocación cristiana.

En el recorrido de la historia siempre surgieron hombres, que impulsados por el Espíritu, siguieron la llamada de Dios y comprometidos con la exigencia del mensaje evangélico llamaron, invitaron, atrajeron a otros a seguir los pasos marcados por el Espíritu.

SURGEN LOS FUNDADORES

E

stos pioneros, atraídos por el carisma que el Espíritu les infundió, son los llamados Fundadores que, fíeles a la "regla primera y suprema del Evangelio" y comprometidos con una espiritualidad cristiana específica que tiene una identidad y características propias, fundan comunidades formadas por seguidores afines a su carisma.
El fundador/a es una persona impulsada por el Espíritu Santo que recibe una inspiración como respuesta a una necesidad  concreta de la sociedad. La vida del fundador está impulsada por Cristo, conducida por su voz y sostenida por su gracia.

Los fundadores, con su propia experiencia de vida cristiana, son capaces de atraer a otras personas y formar con ellas un proyecto concreto que viene a ser fundación.

Por eso el  carisma del fundador supone que ha sido tomado por el Espíritu para tratar de responder a las necesidades de la iglesia, formando una comunidad cuya organización está plasmada en unas Reglas, reglas que se basan en el Evangelio.

IMITADORES DEL HIJO ENCARNADO.
E

l carisma de la vida religiosa abarca a todos los carismas concretos, es el carisma del AMOR, Es algo global, abarca al hombre en su totalidad, reclama de el la entrega completa, no busca nada que no sea "lo único necesario".

La vida religiosa es un don del Espíritu que impulsa al que lo recibe a ser cristiano sin reserva, vivir el evangelio en fidelidad y seguir a Cristo en plenitud.
El fundador es una referencia para todos sus seguidores y para todos los tiempos. Cuando el fundador muere su espíritu o carisma perdura. Los Hermanos, sus seguidores, no son solo imitadores del fundador, que cuidan, copian, repiten sus actos, esto sería una fidelidad de vida anclada y no creativa.

Hoy como ayer, tanto los Fundadores como sus seguidores, son imitadores de Cristo, que con su entrega  van actualizando y haciendo vida el impulso primero del Espíritu. El carisma no se fosilizará sino que se irá desarrollando según las necesidades actuales, con la mirada puesta en Cristo, el Gran Carismático.

Por eso la fidelidad al carisma congregacional  no consiste en repetir servilmente las obras apostólicas del inicio de la congregación, la fidelidad  consiste en inspirarse en el modo de proceder del Fundador, de la manera más adecuada al momento actual, y responder como él a la misión que el Espíritu quiso suscitar en la Iglesia.

DOMINGO, EL INTRÉPIDO IMITADOR DE JESÚS – TEMA 5

D
omingo, hijo de una familia noble, desde su tierna infancia se vio atrapado por una intuición personal que le impulsó a la búsqueda de la Verdad.
En un ambiente de inquietud intelectual , cuando a penas tenía catorce años, ingresó en el estudio general de Palencia. Allí fue forjando su trayectoria personal. 
¡Imitador de Jesús y predicador de los pueblos!

El Evangelio será su regla primera y suprema.

SIGUE EL CAMINO DE IDENTIFICACIÓN CON EL MAESTRO  
D

omingo experimenta una verdadera pasión por la Escritura. Desea nutrirse de ella. En su corazón la guarda y con avidez se dedicó a comunicarla. Desde esta plataforma evangélica siguió los caminos que le marcaba la Palabra conduciéndole  a la identificación con el Maestro.

El Evangelio fue su libro de inspiración y la predicación el reflejo de lo asimilado en la oración. Impulsado por el mensaje del Maestro fue solícito  y asiduo en transmitir el mensaje a los demás.

Su vida se fue transformando en la vida del Maestro. Siguió sus pasos y a los pies del Crucificado forjó su Orden.
SUS PASOS CERTEROS FUERON: LA ORACIÓN, EL ESTUDIO Y LA PREDICACIÓN

¡LA ORACIÓN!…
Sus contemporáneos dicen que:

“Hablaba siempre con Dios o de Dios, en provecho de las almas, y que de día nadie más cercano a los hombres y de noche nadie más cercano a Dios”.

…pasaba las noches casi sin dormir, meditando la Palabra, guardándola y reteniéndola en su corazón…
…suplicaba especialmente por los pecadores e intercedía por la salvación de los hombres…pedía ser de verdad miembro de Cristo desgastándose por las almas.

…consagraba el día a su prójimo y la noche al Señor.

El objeto de la contemplación en Domingo era doble: Cristo Redentor, el centro preferente y la humanidad doliente necesitada de salvación. Su otro centro.
El fundamento de su vida era, el amor a Cristo y a los hombres.

¡ EL ESTUDIO..!


Este intrépido imitador de Jesucristo, aconsejaba y exhortaba a sus frailes que estudiaran constantemente el Nuevo y Antiguo Testamento. Él llevaba siempre consigo el Evangelio de S. Mateo y las cartas de S. Pablo.

Sabía que la fuente de la caridad, de la compasión y de la misericordia procedía del estudio y de la contemplación de la Cruz de Cristo.

Pone el estudio al servicio de la predicación. Inculcaba la necesidad de una adecuada preparación intelectual para ejercer, con eficacia, el ministerio de la predicación.

 
Quiso que el estudio de sus frailes fuera siempre buscar la utilidad de los prójimos e instrumento para mejor realizar la vocación apostólica. Domingo aprendió, a los pies del Crucificado y desde ahí el estudio dominicano tiene carácter apostólico.

¡ LA PREDICACIÓN…!
¡Contemplar y comunicar lo contemplado a los demás!...
Este es el lema que a Domingo le llevaba a hablar con Dios en la contemplación y hablar de Dios en el anuncio del mensaje evangélico.

Su predicación surgía de la gran compasión que sentía por las almas que vivían en el error. Su celo ardiente  se alimenta del asiduo coloquio con Dios y exhortaba a sus Hermanos que estuvieran dedicados a la oración y al ministerio de la predicación.
Apremia a los frailes que comuniquen a los demás aquella verdad y vida divina que ha sido asimilada en la contemplación, porque la predicación no puede ser abstracta.

Y SU LUZ, ENCIENDE OTRAS LUCES 

En el inicio de la vida religiosa siempre hay una persona carismática que percibe una necesidad en la sociedad y que hace escuela atrayendo  a otros, impulsados por la misma fuerza carismática.
Domingo de Guzmán siguió esta trayectoria: sintió un  impulso carismático, observó una gran desestabilización religiosa en la sociedad, busca personas atraídas por el mismo carisma…
El 25 de abril de 1215dos tolosanos, distinguidos y capacitados, Pedro y Tomás, hacen profesión en manos de Domingo. ¡Ha nacido la Orden de los Predicadores!
El Fundador reúne a los frailes, juntos deliberan sin coacción, unidos asienten a las decisiones, eligen una regla y después Domingo somete todo lo acordado a la confirmación pontificia.

Muchos imitaron y siguieron a Jesús al estilo de Domingo de Guzmán.

EL LEGADO DEL FUNDADOR – TEMA 6
E

l legado que Domingo dejó a sus hijos es el carisma de la predicación. Su familia religiosa llevará el nombre de Orden de Predicadores.
Los Dominicos tienen la responsabilidad de ser signos para la iglesia, al igual que lo fue Domingo. Son conscientes que no es lo mismo predicar que echar sermones, porque el carisma de la predicación es el carisma de la experiencia de Dios.

Siguiendo las huellas del Fundador, los frailes asumieron que la predicación tiene que ser fruto de una experiencia carismática de la Palabra. Su convicción era: “sólo puede ser predicador el que ha tenido la experiencia de la Palabra”.
La idea de Domingo está sintetizada en la fórmula de Santo Tomás:”contemplar y transmitir a los demás lo contemplado”. En su Proyecto fundacional el estudio y la oración se integran recíprocamente, se estudia para orar y se ora estudiando con asiduidad.
LA SEMILLA CRECE…¡SURGE LA ORDEN..!

D

omingo mostró una forma específica de seguir a Cristo, y este modelo de seguimiento hizo impacto en otros creyentes que se unieron a su proyecto. Y, sí, surge la Orden, cimentada en el carisma de Domingo.

Y esta espiritualidad de Domingo y de sus sucesores es una síntesis entre “una vida contemplativa en medio del mundo y el estudio de la Palabra”.
LOS DOMINICOS, SIGUIENDO A DOMINGO, BUSCAN LA VERDAD                    

Cada Orden resplandece por el brillo de alguna virtud particular, si bien todas las virtudes reciben la vida de la caridad. Domingo y sus seguidores tomaron como centro de su misión la búsqueda de la Verdad.
El lema de la Orden, VERITAS, contiene el programa de la vida dominicana. Sus frailes son los apóstoles de la Verdad, descubierta en la contemplación y en el estudio
En el año 1217 tuvo lugar la dispersión.
TRABAJO APOSTÓLICO Y EXPANSIÓN MISIONERA
M
andó a sus primeros compañeros a estudiar a la Universidad y les pide que  sean asiduos al estudio, a la oración y a la predicación de la VERDAD. 
En consonancia con lo exigido por el Fundador,   uno de sus seguidores, Tomás de Aquino, escribe: “ es más perfecto iluminar que resplandecer y es mejor comunicar los frutos de la contemplación que sólo contemplar”
El sello verdadero de la predicación dominicana es el culto a la Verdad, contemplada, vivida y anunciada.

El programa de Domingo es el mismo que propusieron los Apóstoles : “ nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra”.
La Orden se extiende por el mundo para dar testimonio de la Verdad como lo hizo Cristo.
Desde el inicio Domingo decidió dispersar a sus frailes,  “dejadme obrar, yo sé muy bien lo que me hago. Amontonado el trigo, se corrompe, esparcido, fructifica.” 

En el año 1217 tuvo lugar la dispersión. España, Paris, Toulouse…y en otras muchas ciudades los frailes sembraban la semilla de la salvación. Soportaban los rigores de una vida pobre y desarraigada de todo lo humano se multiplicaban por la fuerza del Espíritu.
Esta expansión de la Verdad, que salva, no puede conquistar a los demás si antes no ha conquistado al predicador, por eso, el fraile dominico es consciente de que la verdad que se estanca en la inteligencia y no se convierte en vida no puede ser luz y vida para los demás.

UN SEGUIDOR DE DOMINGO ¡FRANCISCO COLL!.-. TEMA 7
SU TRAYECTORIA HUMANA

E

 N el siglo XIX, en el seno de una familia cristiana y numerosa, el día 18 de mayo de 1812 nació Francisco Coll, zona rural del Pirineo Catalán, era una época de dificultades políticas y escasez económica. En  un clima de fe experimentó la urgencia del trabajo y la orfandad del padres cuando sólo tenía cuatro años.

Su carácter era inquieto y bullicioso, de temperamento dócil. Tenia afición a las cosas santas e inclinación, con los ingeniosos recursos infantiles, a la predicación  y exhorta a la virtud  a sus compañeros.

A los diez años comenzó los estudios para el sacerdocio en el seminario de Vic.  La precariedad económica de su familia para hacer frente a los estudios le obliga  a buscar los medios de subsistencia.

EL ESPÍRITU LE IMPULSA A NUEVOS CAMINOS..


A  los quince años,  una voz misteriosa, surgida de  un desconocido, le dice: “Tú, Coll, debes hacerte dominico”. El muchacho nunca había pensado en serlo.

En el año 1830 llamó a las puertas  del convento dominicano de Gerona, allí se inició en la vida comunitaria y en los estudios exigidos a los novicios que aspiran a la Orden Dominicana.

El 16 de octubre de 1831, acto para la profesión religiosa, fue admitido a la misma. Durante tres años de estudio riguroso, cimentados en la Suma Teológica, su vida dominicana se fortalece, sus anhelos de evangelización crecen y su espíritu religioso se consolida.

Sus compañeros destacan de él: “Fray Francisco era  humilde en su porte, afable por la benignidad, misericordioso por la piedad y sumiso por la humildad”. “No era engreído, ni se mostraba superior a los demás,  ni disputador, ni tendencioso”…

Esta trayectoria hacia la cima del sacerdocio se vio truncada, siendo firmado el decreto de exclaustración general en el año 1836.
Los frailes exclaustrados iniciaron un rumbo en su vida totalmente diferente a la conventual. El P. Coll decidió dedicarse al apostolado parroquial, antes, el 18 de mayo de 1836, fue ordenado sacerdote.

SIGUIÓ LAS HUELLAS DE DOMINGO..


Al igual que Sto. Domingo, que en el inicio de la Orden encontró serias dificultades, el P. Coll confió, lo mismo que el Santo Fundador, en la providencia, convencido que no podía faltar a los pobres de Cristo.

La predicación era su dedicación constante. Fue nombrado Misionero apostólico. Recorrió los pueblos y ciudades de Cataluña. Los Obispos solicitaban al popular misionero, para que con su celo regenerara las parroquias necesitadas de formación y ayudara a los sacerdotes en su misión.

Su empeño era ayudar a los demás: orientaba a jóvenes, atendía a los sacerdotes, alentaba a las familias, acogía a los niños con cariño, soñando en una formación futura, acorde con las necesidades educativas de la época.

La empresa de la formación de los necesitados, niños, jóvenes, mujeres, era ardua, él sólo no podía hacer frente a lo que  en su corazón bullía. El Espíritu le impulsaba, pero cómo, con quién, cuando…

Habría que esperar, madurar el proyecto, orar y confiar.  El santo dominico ahora está sólo, sigue misionando porque la mies es mucha y faltan obreros.

Francisco, sí, siguió el camino de Domingo. Los dos destacan por su actitud generosa con los pobres y necesitados, Domingo con la venta de los libros, Francisco repartiendo víveres  entre las familias necesitadas.
Ambos valoraban el silencio para llevar una vida de oración y estudio ¡contemplar para dar! Se caracterizaban por su entrega misionera, sin ostentación , buscando enriquecer a los pueblos con la luz de la verdad y la fuerza del amor.
Los dos fueron fundadores respondiendo a las necesidades de la sociedad y de la iglesia de su tiempo.

Ambos superaron contrariedades, dificultades de propios y extraños, Francisco  llegó a decir: “cuanto más contrariedad mejor”. 

La devoción de Domingo y Francisco a la Virgen es proverbial, haciendo de la oración mariana, Francisco “su libro y su todo” y poniendo bajo su amparo a la Orden, Domingo.

SEMBLANTE DEL P. COLL

Todos los que conocieron al P. Coll, sean contemporáneos o estudiosos de su carisma, coinciden en destacar:
“Lo que impresiona en el nuevo Beato es su afán evangelizador en un momento histórico  muy difícil, se consagra a la predicación y se manifiesta un verdadero catequista en la mejor línea de la Orden de Predicadores.

La oración frecuente es el motor de su actividad apostólica, y a sus Hijas les encomienda: “la vida de las Hermanas debe ser vida de oración” ( J. Pablo II, canonización).
“S. Francisco Coll se dedicó con ahínco a propagar la Palabra de Dios, cumpliendo su vocación en la Orden de Predicadores, en la que profesó. Su pasión fue predicar de manera itinerante siguiendo la forma de “misiones populares”.
Su actividad evangelizadora incluía: entrega al sacramento de la Reconciliación, un énfasis en la Eucaristía y una gran insistencia en la oración.
Su vida llegaba al corazón de los demás porque él vivía lo que ardía en su corazón”  (Benedicto XVI, canonización).
“Una vida que estaba adornada de celo, ya sea en el púlpito, en el confesonario, misionando más de treinta años. El celo que le devoraba le salvó de la inercia de la exclaustración.

Su docilidad a las inspiraciones del Espíritu le llevo a buscar soluciones para la desmoralización de las gentes, especialmente para la falta de formación  de la mujer y de los niños.

Fue un hombre rico de fe y confianza en el buen Dios, meditaba asiduamente en el santuario de su corazón” (P. Fco. Enrich).
“El P. Coll fue muy amante del don de la oración, que practicó asiduamente”. (P.Claret).
“Vivió la pobreza hasta la exageración, su vida fue sencilla y austera, exigente consigo mismo y generoso con los necesitados. Se contentaba con vestir muy humildemente y con lo estrictamente  necesario, fue desprendido completamente de todas las comodidades, cuando le preguntaban sobre este particular contestaba: “porque soy religioso”.
“La confianza en Dios le hacía afrontar los contratiempos surgidos en el inicio de la Congregación, y decía a los que dudaban de su empresa: “sí, sí, es obra de Dios y prosperará”.
¡Siempre encontraba ocasión para enseñar el camino del cielo..! Repetía en sus predicaciones: “al cielo, al cielo, a la vida eterna”.
“Era gran devoto de la Virgen, heredó de Domingo la devoción a María especialmente la del Rosario, “¡el rosario es mi libro y mi todo!”…
“El P. Coll era un volcán  de amor de Dios. A las Hermanas les decía: “¡os recomiendo todas las virtudes, en espacial la caridad!”.
“Desde su formación religiosa se esmeró en vivir la Verdad y comunicarla en medio de una sociedad desorientada en lo religioso y falta de formación. Toda su vida estuvo al servicio de la Palabra y fue portador de la misma por los pueblos que habían perdido la fe”.
Destacó Francisco por su bondad, trato amable y vida de piedad. Pasaba largas horas de oración a los pies del sagrario. Su predilección era el rezo del rosario”.
       (Declaraciones de los testigos en el proceso)
Durante su dolorosa y progresiva enfermedad, hasta quedarse ciego, predicó y las gentes vieron apagarse, con dolor, aquella luz que durante treinta años llevaba iluminando con la Palabra de Dios en sus labios, los caminos de Cataluña.
¡LA ANUNCIATA! , OBRA DE FRANCISCO COLL,    TEMA   8
S
urgió en su espíritu el deseo de continuar su actividad apostólica, una vez que sus fuerzas le fallasen. Atento al impulso del Espíritu se decidió a realizar su proyecto: “dar continuidad al trabajo evangelizador y facilitar la vida religiosa dominicana a las jóvenes sin recursos”.
El Fundador tampoco tenía recursos ni apoyos humanos para iniciar la creación de una Congregación, pero contaba con una total confianza en la Providencia.
RAÍCES EN LAS QUE SE NUTRE LA NACIENTE FUNDACIÓN

La naciente Fundación hunde sus raíces en el carisma dominicano. El P. Coll prepara a las Hermanas para que “después de haberse hecho idóneas para la enseñanza, que era su cometido, saliesen como brillantes estrellas, a imitación de Santo Domingo, para iluminar con su doctrina a las niñas que vivían sumergidas en la ignorancia”.
EL P.COLL, FUNDADOR, MAESTRO  Y…¡SANTO!

Francisco captó la necesidad de la enseñanza como una de las tareas más urgentes de la época. Esto le impulsó a buscar cauces para solucionar esta situación.

Maduró largamente esta idea, valiéndose de la oración y de la consulta con personas de confianza. En el mes de agosto de 1856 reunió a las primeras jóvenes dispuestas a iniciar esta aventura.
Surgieron dificultades, carencias económicas, de estudios, de apoyos…El P. Coll animaba al pequeño grupo,  convencido: “Sí, sí, es obra de Dios, protegida por la Virgen del Rosario y cimentada en el carisma de Santo Domingo”.

La naciente Congregación inició su expansión, y el Santo Fundador marcó las pautas a seguir, pautas que eran fruto de la oración, reflexión y experiencia. 
Escribió la Regla, como maestro espiritual que era, y en ella alentaba a las Hermanas en el camino de la perfección. “No lo dudéis, decía, este Instituto es obra de María del Rosario, continuad con el rezo del santo rosario y estad seguras que este santo Instituto no cesará hasta ser extendido por toda la tierra”
Tenía gran empeño en inculcar a las Hermanas:
“A ejemplo de Sto. Domingo, la vida de las Hermanas tiene que ser vida de oración”.
“Es imposible que una Hermana sea buena si deja voluntariamente la oración”.
“Os mando y os vuelvo a mandar que no dejéis la santa oración, orad cuando viajéis, estéis en casa, estando enfermas… no dejéis la santa oración”.

Con el ejemplo de su propia vida alentaba a las Hermanas: “os recomiendo todas las virtudes, en especial la caridad”… “la caridad reúne los ánimos para que todas os sirváis y ayudéis… debéis estar tan unidas como los miembros de un mismo cuerpo”, “esta unión es ante todas las cosas, el día que falte queda destruido este santo Instituto”.
En síntesis, podemos deci:r: El P. Coll fue maestro, para el pueblo,  desde el púlpito, fundador de una Congregación, al servicio de la niñez y juventud, y sobre todo fue santo. ¡ Santo Fundador, santo Predicador y santo Dominico..!
¡LA ESCUELA,. PLATAFORMA DE LA  ANUNCIATA !
"E

l objetivo y fin principal de las Hermanas, después de su preparación para enseñar niñas, es: ir a las poblaciones pequeñas, que no pueden mantener maestras, y anunciar el mensaje de la salvación a todos, especialmente a los niños y jóvenes, a través de la educación” (Regla).
“Viendo la ignorancia y falta de enseñanza religiosa, el Señor me dio a entender que el mejor medio sería fundar una Congregación de Dominicas dedicadas a la enseñanza. Una vez preparadas las dispersaría por diferentes lugares, para regentar escuelas públicas y privadas” (carta a José Mª. Sanvito).
Sus contemporáneos comentan:

Nació esta idea de fundar Dominicas, de sus experiencias sacerdotales. “Fundaría una Congregación de almas consagradas al Señor, reunidas en comunidad, dedicadas a la enseñanza, en los pueblos y aldeas pobres”. 
Para regentar las escuelas, las Hermanas necesitaban una formación y el P. Coll, con la ayuda de amigos eclesiásticos, las fue preparando en la tarea educativa.

Pronto los pueblos de Cataluña solicitaron la presencia de las Hermanas. En las escuelas sencillas, las gentes de los pueblos ansiaban que sus hijos recibieran la formación, dada la necesidad que padecían en el campo religioso y cultural.
A las Hermanas dedicadas a la educación les decía: “Ante todo atended a vosotras y a la instrucción de las niñas…Cristo empezó a enseñar el camino del cielo primero con las obras y después con las palabras….Para enseñar a otros la caridad, humildad debe practicarla primero el que la ha de enseñar” (Regla).
Les ofrecía a las Hermanas un programa para su formación cultural y religiosa: “La vida de las hermanas debe ser vida de oración y estudio”. “La oración es como el fuego respecto al hierro, este en contacto con el fuego toma la forma que el artífice desea”. “Os recomiendo: ¡no dejéis la oración!”.

“Estas Hermanas fueron fundadas con el fin de que esparciesen el perfume de la buena doctrina, enseñándola por las poblaciones grandes y pequeñas, con sus palabras y ejemplo” (Prólogo Regla). 

ESTILO DE LA  DOMINICA : SENCILLA, HUMILDE, PROFUNDA
El carisma de la Dominica de la Anunciata viene expresado en las normas y directrices de nuestras leyes. Podemos destacar:

“Nuestra norma de vida es el seguimiento de Cristo, tal como lo propone el Evangelio”.

“Nuestro P. Francisco Coll fundó la Congregación para anunciar el mensaje de salvación a todos, especialmente a la niñez y juventud, a través de la educación”.
“La Dominica de la Anunciata se siente impulsada a vivir el espíritu apostólico de Sto. Domingo…Inserta en la humanidad y abierta al progreso…Presente a las necesidades de la Iglesia y del mundo…Equilibrada entre la vida interior y exterior” (Const. Fund.).
“Las Dominicas se distinguirán por la sencillez, profundidad y estudio, Tendrán como nota distintiva  la caridad, y los más necesitados tendrán preferencia en nuestra Congregación” (Const. 93-94).
“Nuestra labor educativa se realiza, principalmente por medio de la escuela católica. Tiene la misión de iluminar, con la fe, las realidades terrenas…” (Const. 92).
“La actividad apostólica debe fluir de la oración y contemplación” (Const.90).
Dentro de las exigencias de nuestra consagración podemos destacar algunas directrices, que determinados conocedores de la Congregación nos aconsejan.
“Fieles a vuestro carisma específico y a vuestra especial vocación dominicana, procuren las Hermanas Dominicas de la Anunciata “contemplar y dar a los demás lo contemplado…Comuniquen la Palabra con sencillez y alegría…” (Pironio, Prefecto, Decreto Const.).
“Vuestras Constituciones deben ser para cada una de vosotras vuestro carnet de identidad…Ellas os ayudarán a comprender cómo el Señor os conduce al grado de plenitud dominicana al que os ha destinado.” (Maestro Gral. Vicente de Couesnongle).
“En el centro de vuestra vida religiosa, como Dominicas de la Anunciata, se encuentra el misterio de la Anunciación: Recibir y transmitir el anuncio de la Palabra Encarnada, en la disponibilidad de la Fe” (Fr. Timothy, M.G).
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